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D. O. M. 
LA SEÑORA 

D/ MARÍA VICTORIA CEGARRA 
HA F A L L E C I D O 

El dia 6 del corriente á las i 1 de la mañana 

Su espoí^o D.José Zamtm Sandoval, Ujos D," Falgencia, D." María y 

D. José, hijo poUtico D. Mariano Cerdan, 

' " Comrmican é SU8 numerosos amigos tan doloross pérdida y les 

saplioan nna oración por el alma de la finada. 

Fuente-álamo 10 de J')iciembre de 1900, 

LA SEÑORA 

D.' María del Carmen Soler y Aceña 
{..(.. HA FALLECIDO 

I-IABIÉNÜO RECIBIDO LOS SANTOS SACRAMENTOS 

''-'-- E . I. P. •'•• -" - - -̂ ^ 
S u s a f l i g i d o s h e r m a n o s , h e r m a n o s p o h ' t l c o s , s o b r i n o s , t í o s , p r i 

m o s , p r i m o s p o h t i c o s y d e m á s p a r i e n t e s , 
Suplican á sna amigos encomienden su alma á Dio3 y asistan & su 

i W M J faneral y entierro que tendrán lugar en la parroquia de San J u a n 
Bautista, el primero á las nueve y el segundo á las tro3 de la 
tarde de mañana martes, poi cuyo favor les quedarán agrade
cidos. 

Murcia 10 Diciembre de 1900. 
Casa mortuoria: Mariano Padilla, núm. 3). 

El duelo ge despide en la Puerta de Oriliuela. 
% OJ .. jjfo ^;g RBPAiiTEN ESQUELAS 

La fiesta en Cartagena 
Día 9 de Diciembre. Dia grande; dia^ me

morable para Cartagena. Hoy so verificará 
en esta ciudad la ceremouia de un acto tras
cendental para este laborioso pueblo. 

Hoy colooaráse la primera piedra sobre la 
que hs de descansar el hermoso edificio que 
Sfjrá destinado para la enseñanza graduada 
dé la juventud cartagenera, que en su dia 
puede ser y será la que rija los destinos 
de esta hermosa ciudad, digna de que Espa
ña entera fije su vista en ella, donde todo es 
trabfijo, estudio, y donde toda idea grande 
tiene acogida, donde hay un alcalde como 
D. Mariano Sanz, de quien podemos decir 
que desde el dia que tomó posesión do su alto 
cargo, no ha descausado un momento, todo 
el tiempo lo ha oonaafírado al estudio de 
grandes mejoras para Cartagena, contando 
desde luego con la cooperación de todos los 
Sres. Concejales que le han ayudado con ver
dadero entusiasmo. 

Hoy maa que nunca debemos estar agra
decidos á estos hombres de la actualidad que 
en este dia han dado á Cartagena una me
jora, que no posee todavía ninguna otra po
blación de España. 

Como prueba de la importancia del acto 
que hoy tendrá lugar , tenemos el hecho de 
la venida del Sr. Alix, ministro de Instruc
ción pública, distinción que debemos agra
decer, pues demuestra con su venida que al
go grande es el asunto de que se trata, y 
que, como paisano nuestro, mucho cariño de
be merecerle Cartagena, cuando abandona 
BUS muchas ocupaciones y haciendo un viaje 
molesto viene á visitarnos, á pesar de su re
ciente luto. 

Desde las primeras horas de la mañana 
nótase gran animación por todas las calles 
que afluyen al sitio donde se ha de verificar 
la ceremonia anunciada. 

A laa nueve de la mañana la calle de Gis-
bet t encuéntrase completamente ocupada 
por la gente, ansiosa de presenciar el acto, 
^ntre la que abundan preciosas mujeres que 
lamentan la animación. 

A las nueve y media costaba trabajo lle
gar á la primera línea de espectadores. 

Los balcones de las casas inmediatas es
taban también cuajados de gente. 

A laa diez y quince, hora en que llega el 
ministro al sitio de la ceremonia, aoompaña-
J> del Alcalde Sr. Sanz y Sres. Lacierva y 
líios, dá principio aquella, después de ser sa
ludado el Sr. Alix por todas las comisiones 
del ejército y armada, asi como todo el ele-
iQento civil y gran número de perisoaae dis

t inguidas do esta población y de laa inme
diatas, y así mismo por las representaciones 
del claro castreune y diocesano. 

Esta ceremonia empezó por un sentido 
discurso del S Í . Sanz, cu el quo dio gracins 
en nombre do Cartagena al ministro, dipu
tados, gobarna :or y á cuantas personas hon
raban y daban relieve á este acto tan tras
cendental. 

Ensalzó con justos elogios á todo el profe
sorado de la Instrucción primaria que le han 
de ayudar en obra tan magna cual es la edu
cación dé la juventud cartagenera. 

Dijo que4 p«sar dé lo mucho hecho, no ha 
terminado su misión, habiendo necesidad lo 
aprovechar las fuerzas y energías de este 
país para llegar á donde están puestos los 
ojos, esto 03, á una regeneración verdadera 
por medio de la educación y el trabajo, 
única bandera que debemos enarbolar ios 
hijos de esta nación. 

El público, en general, premió estas ma
nifestaciones con nutridos aplausos. 

Inmediatamente el Sr. Alix saluió á Car
tagena en nombre del Gobierno, proi\uncian-
do un discurso altamente liberal. Dijo que 
Cartagena, á quien todo se lo debía y que 
era el pedestal do su alta posición, marchaba 
á la cabeza de la libertad, por lo que merecía 
la ayuda de todos los hombres do buena vo
luntad, porque libertad significa progreso. 

Añadió que cabíale alta honra al colocar 
la primera piedra del templo dedicado á la 
cultura, y que si tenemos imitadores hará á 
España renacer como nuevo Lázaro. 

Terminó dando vivas al Rey, España y 
Cartagena, que fueron contentados con un 
aplauso delirante de todos los presentes. 

También durante su peroración fué inter
rumpido constantemente con muestras de 
aprobación y aplausos. 

E l ministro vestia de gran uniformo. 
Después firmóse el acta por los Sres. Alix, 

Laaierva, Alcalde, Jupz de Instrucción y 
Municipal, cuantas autoridades civiles y mi
litares se hallaban presentes y á la que en 
nombre do LAS PROVINCIAS DF LEVANTK tuve 
el honor de añadir mi firma, siendo deposita
da en una caja de zinc en unión de tres ejem
plares de «El Eco», «El Observador» y el 
número de hoy de este periódico. 

Terminado este solemne acto, dirígese el 
señor Ministro en lujoso lando al A y u n t a 
miento, acompañado de los Sres. Lacierva, 
Sanz y Angosto. En otros muchos carruajes, 
sígnenle todas las personas que habían sido 
invitadas al acto realizado, donde celebróáo 
espléndido lunch on honor doi Sr. AHs. 

A l a s doce y cuarto dá principio e-ite 
luch y á 8u terminación, y en el momento de 
destapar el champagne, hicieron oso de la 

palabra pronunciando dos hermosos discur
sos que merecieron el aplauso de la coueu-
rrencis, D. Lorenzo Pausa, Director de las 
Escuelas Normales de esa capital, y D. Enri
que Martínez, profesor de Instrucción prima
ria de Cartagena. 

Acto seguido tomó la palabra D. Antonio 
Garoia Alix en medio de la expectación ge
neral. 

Debido á la galantería de mi amigo don 
Mateo Congosto, que posee aficiones 4 la ta-
quigrafi», reproduzco íntegra una de las me
jores oraciones salidas de los labios de nues
tro ilustre paisano Sr. García Alix. 

Dijo lo siguiente: 
«Ha habido en este acto de hoy alusiones 

que me veo precisado á recoger. Empezaré, 
señorea, dando las gracias á todos estos bue
nos amigos que para dicha mía aquí se han 
reunido y muy especialmente á mi querido 
amigo el Sr. Pausa, director de las escuelas 
normales, cuya elocuente palabra acabáis de 
oir, admirando tanto la belleza de la forma, 
como la verdad inconcusa y la idea tan ele
vada que en el fondo encierra. 

No sabré nunca, y creedme que os lo digo 
con el alma, cóaio agradeceros esta demod-
tración de cariño jne inraorocidamente me 
dispensáis. Estad seguros que jamás se me 
olvidará esta fecha que enciorra para mí uno 
de los recuerdos, quizás el más grande, el 
más grato de mi vida política, 

E l acto que híjmos tealizado esta mañana, 
es de una imporlancia grandísima, no tanto 
hoy que nace, sino por el mañana y por la 
semilla esparcida que, con el esfuerzo de to
dos, con nuestra constancia, dará el fruto que 
todos deseamos: colocar á Cartagena, la ciu
dad levantina, sin duda, más ilustrada en 
el lugar que le corresponde en el mundo de 
Io3 adelantos, en el mundo de la sabiduría, 
entre los pueblos del progreso. (Aplausos). 

Eáto so debe en una grandísima parte al 
digno Alcaide de Cartagena D. Mariano 
Sanz, que con sus iniciativas, que son muchas, 
ha acometido este proyecto gigante que tan
tas y tantas ventajas tiene que reportar á los 
hijos de Cartagena, 

Esa ha sido la idea principalísima que me 
ha movido á inaugural estas obra?; el que 
sea el primer Ministro de Instrucción pú
blica de Espsña el que ha echado la pa
letada de cal para colocar la primera pie
dra do las escuelas g radu^ to , las piimoras 
de Eiípafta, cuya iujportancia no tengo 
para qué recordaros. 

Triste es confosarlo, pero nuestra queri
da p .tria esté atrasada, no solo por falta 
de medios de instrucción airó por idiosin
crasia de su csractar novelesco y aventure
ro, muy noble si, pero tan poco práctico que 
despreciando las sendas que pudieran con
ducirle á su mejoramiento y encarnando la 
ideado D. Qaijote, pretende demostrar su 
bravura, arremetiendo contra las aspas ás 
un molino de viento. (Grandes y prolonga
dos aplausos). 

Precisamente ese es el fin que persegui
mos. Borrar esa tradición, entrañando en el 
pueblo la noble idea del amor al estudio. Yo 
he visto, con el alma inundada de alegría, en 
el local de las grandes industrias de Bilbao 
y Santander, miles de obreros que después 
de la ruda faena del trabajo diario, sostóo á 
veces de numerosa prole, acuden á recibir la 
instrucción, ese precioso sustento del alma 
en el cual yo fundo la regeneración de nues
tra patria. Con la instrucción, nosotros caí
dos, empezaremos á levantarnos. (Muy bien.) 
Yo no fijo la mirada en el ayer, porque me 
espanta, sino en el porvenir, porque me con
suela. (Grandes aplausos.) Creo firmemente 
que con quitar al obrero do sus manos la ba
raja, sustituyéndola por los libros, hemos 
adelantado muchísimo y habremos hecho un 
bian muy grande á la cultura nacional en 
general, á la sociedad y á la familia en par
ticular. 

Yo no soy un, transformador; soy simple
mente un reformador que no borraré jamás 
la historia de mi patria aunque no esté con
forme con mucho de ello. 

Yo he reformado con prudencia sin desde
ñar la humilde, por que no puedo tocar la 
enseñanza sin tomar por la base la instruc
ción primaria. Ese es mi espíritu de refor
mas combatido con dureza por algunos; mi 
espíritu de reformas fundado en la necesidad 
de que cobren los maestros de primera ense
ñanza, basado en un principio indiscutible, 
en una teoría irrefutable, pues de obra de lo
co se calificaría la del que pretendiese, y me 
servi' ó de una frase vulgar, para mejor com
prensión de mi idea, empezar una casa por 
el tejado, cuando su base han de ser precisa
mente los cimientos. 

Ni me arredran esas campañas en contra 
de mis reformas, ni perseguiré á nadie por 
sus creencias, mientres se ajusten á la cons
titución del Estado, que cualquier idea os 
buena siempre que tienda á los altos fines de 
la instrucción, sobre todo para el obrero tan 
necesitado de ella en nuestra patria. Tal es el 
fin que nos proponemos al colocar la primera 
piedra de las esencias graduales: que á nues
tro lado se eleven esos centros de ense
ñanza que representan grandezas del pasado 
y espsranzis para el porvenir. 

Me propongo también llegar a l a enseñan
za obligatoria, pero no por la enseñanza del 
castigo, nada mas lejos de mi ánimo; la en-

S€ñanz% obligatoria en España será un he
cho en época no muy lejana, aun cuando con 
tristeza preveo que se acercan momentos de 
grandes luchas, por convencimiento; ¡qué an
gustias mas grandes deben Eentir vuestros 
pgchos al igual que las siente el mió, al parar 
la vista en la estadística, viendo el número 
de individuos que desgraciadamente carecen 
de los mas precisos, de los mas rudimenta
rios millones de hombres que no saben 
leer ni escribir! ¡horrible vergüenza! E o es lo 
que hay que remediar y tengo un proyecto 
por medio del cual c- eo llegaré felizmente á 
realizar esa suprema aspiración de mi alma, 
sobre todo desde qu» tuve el honor de ser ele
gido para el cargo que inmerecidamente ocu
po. 

Los que sepan leer y escribir, sortearán, 
yendo á filas sin sorteo todos los que carez
can de instrucción para completar la educa
ción que los falta. Con este procedimiento 
de premios y castigos, creo conseguir el ob
jeto que me propongo. 

Quiero enlazar la enseñanza y la fuerza, y 
á este fin he asociado á loa alumnos de las 
Universidades á la Escuela Nacional de Tiro, 
uniendo de este modo la fuerza física con la 
intelectual. 

Voy á terminar, porque no quiero moles
tar más vuestra atención. Dejadme, sin em
bargo, un instante,, qua aquí, lejos de con
vencionalismos fatales, lejos do penas, venga 
á confortar mi espíritu, á ensancharlo en el 
seno de los míos, de los que ma habéis for
mado. Dejad que mis labios modulen los sen
timientos de la g ra t i t rd que brotan de mi 
alma. Dejad que rinda á Cartagena la expre
sión de todos mis cariños. Yo no vengo de 
clases elevadas, ni de aquellas que se distin
guen por su fortuna. Soy un modesto hijo 
del trabajo, que cual gusano de seda, ha ido 
tejiendo su cr pullo. Yo no soy aqaí el hom
bre de partido, soy el hijo agradecido que se 
recuesta on el regazo de su madre, y le dico: 
«Cartagena, madro mía, todo para t i , porque 
todo te lo debo.» 

De este modo terminó el Sr. García Al ix 
su grandilocuente discuso. 

Durante él, íuó interrumpido incesante
mente por nutridos aplausos, teniendo elec
trizados á sus oyentes, que á su termina
ción le colmaron da aplausos haciéndole 
una ovación deliran le. 

Inmediatamente marchó el Sr. Al ix & la 
estación férrea, donde fué despedido por to
do el elemento oficial y numerosos amigos. 

Al partir el tren oyéronse vivss á D. An
tonio García Alix, al diputado por Cartage
na, al primor Ministro de Instrucción públi
ca, y á la Virgen do la Caridad. 

Eu el mismo coche salón en que vá el señor 
Ministro, marcharon gran número de amigos 
que le acompañarán hasta esa capital. 

ACTA 
de inauguracióa de las obras para 

la construcción de un edificio 
destinado á Escuelas píiblicas 
graduadas. 
En el año mil novecientos, xiv del Reina • 

do del Sr. D. Alfonso X I I I de Borbón, bajo 
la Ragencia de su augusta madre Doña 
María Cristina Reniero de Habsbourg Lo 
rraine, siendo las diez de la mañana doi día 
nueve de Diciembre, se reunieron en ol pri
mer solar de la segunda manzana do la dere
cha de la nueva calle titulada Gisbert, el ex
celentísimo ó l imo. Sr. D. Antonio García 
Alix, Ministro de Instrucción pública y Be
llas Artes, invitado por ol Sr. D. Mariano 
Sanz Zabala, Alcalde presidente del excelen
tísimo Ayuntamiento, en nombre de óate, 
como así mismo las autoridades y personas 
que suscriben para realizar lâ  inauguración 
de las obras para la ojnstrucoión de un edifi
cio destinado á E-cuelas públicas municipa
les g raduadas .=El señor Alcalde pronunció 
breves (rases alusivas al acto, t r ibutando las 
gracias por eu asistencia al señor Ministro y 
demás señores concurrent63.==Seguidamente 
hizo uso de la palabia el citado señor Mi
nistro, pronunciando un elocuentísimo dis
curso, ajustado al objeto de esta solemnidad 
y de sus reconocidos beneficios en bien de la 
enseñanza, procedióndose á seguida á la ce
remonia religiosa y bendición do las obras, 
que llevó á efecto el Dr. Sr. D. J u a n Manuel 
Pérez Gutiérrez, Arcipreste y cura propio 
de la parroquia de Santa María de G r a c i a . = 
Terminada la expresada ceremonia, se colo
caron en una caja de plomo los periódicos de 
la localidad últimamente publicados y mo
nedas con el busto de S. M., en o aya caja se 
encerrará asi mismo la presente acta de inau
guración, para qu-, cerrada que sea, prosi
gan las operaciones y se coloque aquélla en 
dos sillares emplazados debajo de los prime
ros peldaños, en el lugar que ocupará la es
calera del lado de la derecha del edificio que 
ha de levantarse .=En el acto, y á loj efectos 
indicados, firmaron los señoree quo han asis
tido conmigo el infrascrito Secretario del ex
celentísimo Ayuntamiento, en el punto, día, 
raes y año reíeTÍáos,=Antonio Garúa Alix.= 
Mariano 8am.=EA Gobernador civil, Jiífí» 
Camp0y y Márq^uez.=^^ General Goberna
dor mi l i t a r , Federico Oovar Martínez.^ 
El Capitán general dol Departaioaato, José-
de Oazmán.=Kl Diputado á Cortos, Juan de 
la Cierva, y Feñafiel.=^\ Comandante gene

ral del Arsenal, Federico Esh-au.^=M In t en -
doato de Marina, José María Díaz.= Docfor 
Juan Manuel Péree.==Ei Diputado á Cortes, 
Luis Angosto.=r'Q\ Juez de primera Instan
cia, Mariano Lnján.=^El Arquitecto munici 
pal, Tonús E¿eo.= Ql Vicario general cas
trense, Doctor Mariano Medina. 

Suyo afectísimo, 
OOESESPONSAL. 

ENTRE NOSOTRAS 
(Escrito expresaaiente para tLas Provincias de Le

vante»), 
La falda de paño negro vaelva á usarse. 

Paño liso, se entiende; y esta falda puede ir 
guarnecida con trencillas, ó bien con tiras 
de la misma tola. Tampoco resultará mal 
oon volante ancho, ó varios más estrechos, 
ya quo todo esto vuelva á estilarse. Me ale
gro mucho; son modas «simpáticas». 

Se advierte monos exageración en el largo 
de las faldas, por más que sigan siendo ' 
nantes. 

Si en vez de querer falda negra, de paño, 
la prefieres, lectora, de r ' •. • r tela, pero 
color ntitria, no hay in ; quedará 
también perfecta la toilette; mas procara, en 
esto caso, que el chaloquito ó la camiseta 
sean decoloren o k r o s é imitando telas an t i 
guas. Si el enoajf es lo que más te agrada pa
ra este chaleco ó eata camiseta ó pechero, de
cídete por el grueso güipur . 

Una modista parisiense, hablando de la 
hechura de nuestros trajes, me aseguró ayer 
mismo que «todo so estila»; siempre que este 
toíloae sujete á llevar ol talle máa corto por 
detrás que por del?inte; á que ol vientre «no 
exista»; ¡plus trace de ventre! y á que el busto 
quede recto... Sí, lectora?, sí ya no debe exis
t ir la curva on la cintura; la punta que for
man por delante los corpiílos, los corseletes y 
los cinturones os tan acentuada, qi ' t a 
verdadero «estilo Luis XV.» 

La tela cachemir so estila de lo lindo; y si 
además es de la llamada zilmUné, miel sobre 
hojuelas. El color preferido os el marroa 
claro, «castaña do indias», que han dado al
gunos on decir. La falda lisa; de la hechura 
del corpino no hay que decir: «bolero», coa 
plastrón de guipur crudo; tan crudo, que 
pierde esto adjetivo para tomsr el de «rojí 
z o . » • ^* 4. • 

Muy bonito, muy moderno, no lo nieg»," 
esta cachemir; pero tanto ó más debo agra
darnos ol p«ño «azul soldado». Para este t ra 
jo, na corpino algo «abSumdo», que tenga 
solapas, ÍR8 cualea, ea vez de ser picadas de
ben Eer cuadradas, dé seda y no do un color 
cualquiera, sino color algarrobo ú otro qo© 
so le parezca; pero no concluye aquí el orna-
nxsnto da las solapas, puesto que para ir... 
como dobcn ir, tianen quo ir cubiertas de ne
gro guipur . Completa esta bonito atavio a a 
chaleco de seda blanca, m u y plegada. 

Mucho se estila el color encarnado, y si ^ 
do paño, todavía resulta más chic. Encarna
dos la falda, el abrigo, el sombrero... Todo 
rojo. Du, rouge, du rouge par tout. 

Pero carecer de un vestido color gris-ace
ro, es carecer de algo..., do algo m u y nece
sario a l a completa elegancia. Ello quiere de
cir, mis queridas marcianas, que debéis tam
bién añadir esta toilette á la colección. E l co
lor gris siempre ha sido de buen gusto; pero 
no es «amable», puesto que favorece poco, y 
de ningún modo convieno á laa grneoas. 

Si do este traje gris se t rata, se puede ador
nar la falda con uno ó varios volantes en 
forme ¿eh?; y en caso de *qne consideren HS-
tedes que es algo monótono eso de llevar el 
corpino hecho de la misma tela, el remedio 
no puede ser más remsiíahle; acudan á la pa
na, siempre solícita, siempre dispuesta; y 
ella dará animación, al atavio. Conste que me 
refiero á la < pana fantasía», que ea preciosa, 
ya con dibujo del mismo color, y a tornasola
da ó bien con dibujo blanco. También est* 
falda debe llevar volante. R-íspecto de la he
chura del corpino, por sabida debiera callar
la; no hay quo preguntar: «bolero» con ca
miseta, plastrón ó ohaloco, que sean de en
caje grueso, crudo. 

Si piensas hacerte, my dear, uno ó varios 
vestidos de baile, ahora quo la época de ellos 
se aproxima, no dejes do pensar en el cres
pón color pensamiento; n i dejes de guarne
cerlo con flores de terciopelo negro, cuyas 
flores te aconsejo que sean grandes, porque 
esta ea la l i lama moda. 

Pero en caso de que esto no te acabe de 
agradar, también «hará bonito» el c r ^ p ó n 
color claro, especie de gris apenas indicado, 
combinado con el blanco y totalmente cu
bierto de plateadas lentejuelas. 

No solo se usan las flores, las lentejuelas y 
hs clain ds !«ne, sino que también se guarne
cen trajes con insaotos bonitos, mariposas 
sobre todo. 

Tiene aceptación el sombrero «aureola»; lo 
mismo puede hacerse de castor, que de felpi-
lla ó de terciopelo; pero tiene más partidarias 
el castoi si es de igual tono que el del t raje . 
Dicho sombrero lleva, por regla general , 
adornos do terciopelo negro y lazos de seda 

j da idéntico color al dal fieltro; por en t re al-
I gunaa do ^ t a s iaxadas asoman otras, dos 6 
I tres é, lo sumo, do igual encaje que el que 


